
Editorial 

SOBRE LA REPRESIÓN 


E n las últimos años, con el estallido de la 
crisis capitalista y su consecuente reac¬ 
ción social (con su punto de partida en 
el 15M), la represión se ha extendido y 
agudizado a sectores que antes no estaban en 
riesgo. Esto es consecuencia directa de la incor¬ 
poración de estos sectores a la lucha contra la 
precarización que ha supuesto la crisis y de la 
histórica, por antigua, falta de concienciación y 
organización, con honrosas excepciones en el 
norte, en torno al combate contra dicha repre¬ 
sión. 

Como consecuencia de este último punto, se 
produce la tendencia a singularizar las medidas 
represivas del estado, colocando el año 0 del Ini¬ 
cio de la Represión en las fechas que antes men- 
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AMNISTÍA Y 
LIBERTAD 



donábamos. Las consecuencias de esta desme¬ 
moria saltan rápidamente a la vista y son las que 
nos vemos en la obligación de resaltar aquí. 


En primer lugar, parecería que esta agudiza¬ 
ción represiva es debida a una especie de giro 
antidemocrático y anticonstitucional de reciente 
aparición por la llegada coyuntural al poder de 
un gobierno de derechas. Esto es particularmen¬ 
te grave en tanto que soslaya la cruel realidad: 
no hubo descenso de la represión de cara a los 
sectores revolucionarios después de la llamada 
Transición. Antes al contrario, desde la derro¬ 
ta en el año 1939, la represión hacia los revo- 
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lucionarios nunca descendió 
y en algunos casos podemos 
decir que se agudizó debido a 
su caracterización como lucha 
necesaria contra el “terrorismo 
antidemocrático” después de la 
claudicación del lado izquierdo 
del tablero en el año 77. Es el 
caso del camarada Teijelo, pre¬ 
so político desde hace décadas 
por su condición de revolucio¬ 
nario. 

Esto lleva, más allá de acep¬ 
taciones “constitucionalistas”, 
a una compartimentación de 
la lucha que también rechaza¬ 
mos. Necesitamos mancomu¬ 
nar la lucha por la liberación de 
los presos políticos, más allá 
de la calidad ideológico-políti- 
ca de dichos represaliados. La 
siempre necesaria unidad en 
la lucha toma aquí un carácter 
principal, no solo por la nece¬ 
saria unidad de acción para ac¬ 
tuar con más fuerza, sino por 
lo que supone de deslegitima¬ 
ción del proceso de lavado de 
cara del régimen fascista y su 
ulterior “re-colocación” de los 
que fueron “opositores” por la 
izquierda durante la dictadura, 
con especial protagonismo del 
PCE, para conformar el actual 
régimen de contrarrevolución 
preventiva. 


Es en este punto donde nos 
encontramos, probablemente 
con el marco principal de traba¬ 
jo, donde debemos incidir con 
mayor énfasis en la confluencia 
con el resto de organizaciones, 
sean del color que sean. Ob¬ 
servamos con preocupación 
cómo determinados grupos po¬ 
líticos se ocupan solo de “sus” 
presos, llegándose a producir 
escenas lamentables como rei¬ 
vindicaciones en forma de con¬ 
centraciones o manifestaciones 
que se solapan las unas con las 
otras y que ni siquiera se reco¬ 
nocen entre ellas. Más allá de 
los motivos, ya sean electoralis- 
tas o sectarios, y lejos de caer 
en la reivindicación de esa lla¬ 
mada “Amnistía Social”, debe¬ 
mos por tanto reivindicar la total 
Amnistía para todos los presos 
políticos del estado y por eso 
gritamos: 

“¡Libertad a los presos 
por luchar!” 

“¡Amnistía presos 
políticos!” 


Comunicado de Red 
Roja sobre los jóvenes de 
Altsasu 

La enorme brutalidad de la petición 
de la fiscalía de 375 años de cárcel 
para los jóvenes de Altsasu destaca 
la evidencia de que mientras algunos 
se obcecan en mirar para otro lado 
y negar la naturaleza de clase del 
Estado, la oligarquía que detenta el 
poder heredado de la Dictadura des¬ 
de la Transición sigue descargando 
sobre los oprimidos toda la violencia 
de sus aparatos. Cuanto menos claro 
lo tengamos y actuemos como si esto 
fuera una democracia, más despre¬ 
venidos y débiles nos encontrarán. 

Lo que el poder entiende es la su¬ 
misión a sus dictados. La legislación 
antiterrorista, que se mantiene ínte¬ 
gra, es aplicada a su albedrío y es 
su arma contra quienes no hincan la 
rodilla con la suficiente presteza. Y la 
esgrimen especialmente contra la ju¬ 
ventud, como demuestra el escarnio 
del caso de Alfon, intentando que el 
terror paralice la inevitable respues¬ 
ta de quienes tienen toda la vida por 
delante y ningún futuro mínimamente 
asegurado. 

Quienes no contemplamos la sumi¬ 
sión a su barbarie, sabemos que la 
solidaridad, la unidad en la lucha y, 
sobre todo, la organización son las 
tareas inmediatas que nos apremian. 

¡Amnistía y libertad para todas las 
personas encarceladas o 
procesadas por luchar! 

15 de Julio de 2017 



RECREATIVO - SALA DE ACTUACIONES - BAR - RESTAURANTE 
C/Calcro Pita, 3. esquina a la avda. de Entrevias 
{al lado de la iglesia de San Carlos Borro meo) 

Bus: 24 v 102 
RENFE: Asamblea de Madrid-Entrevias 
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LA EXPLOTACIÓN LABORAL EN EL ESTADO ESPAÑOL 

Al-berto 
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E l grado de explotación de la clase 
trabajadora en el Estado espa¬ 
ñol ha aumentado sustancialmente 
en el periodo 2007-2017. Los gran¬ 
des medios de comunicación no de¬ 
jan en anunciarnos que la crisis está 
a punto de superarse, la producción 
del 2017 recuperará los niveles pre¬ 
crisis, la economía española va vien¬ 
to en popa, las exportaciones crecen 
a niveles históricos, nuestras playas 
se llenan de turistas extranjeros y 
nos felicitan en los foros económicos 
internacionales. Sin embargo la cla¬ 
se trabajadora en sus casas se pre¬ 
gunta: ¿Y por qué yo estoy mucho 
peor que antes de la crisis? ¿Y por 
qué este crecimiento no se traduce 
en una sustancial mejora de mi nivel 
de vida?. Lo que los grandes medios 
de comunicación, serviles con el po¬ 
der capitalista no cuentan, es la otra 
cara de la realidad. 



El número de trabajadores ocu¬ 
pados en el primer trimestre de 2017 
es muy inferior al del último trimestre 
de 2007, sus salarios son inferiores 
en términos reales, las condiciones 
de trabajo más precarizadas, a lo 
que se suma la erosión del salario 
social indirecto y diferido. 


La parte de la foto de que la tar¬ 
ta de queso (el PIB) es hoy cercano 
o similar en términos reales al del 
2007 parece verdad , el enigma y la 
pregunta del millón es... ¿Quién se 
ha comido tu queso?. Como hemos 
dicho hoy, con unos niveles de pro¬ 
ducción similares al 2007, la activi¬ 
dad se sustenta sobre la espaldas de 
18,4 millones de ocupadas y ocupa¬ 
dos, una cifra que queda muy lejos 
de los 20,7 millones de diciembre de 
2007, es decir 2,3 millones de traba- 
. jadores menos que hace 
diez años. Ello se traduce 



en una brutal tasa de paro en la ac¬ 
tualidad cercana al 19% (y eso que 
somos la locomotora de Europa), 
mientras que en el 2007 era para el 
último trimestre del 9%, diez puntos 
más en diez años. 

Pero la situación es mucho más 
grave porque este fuerte incremen¬ 
to de productividad de la clase tra¬ 
bajadora ocupada no ha tenido co¬ 
rrespondencia en sus condiciones 
salariales, podríamos pensar que si 
se produce lo mismo pero con me¬ 
nos ocupados, aquellos que han 
conservado el trabajo han mejorado, 
pero ya todos sabéis la respuesta 
“NO”. Los salarios no han cesado de 
perder poder adquisitivo, por mucho 
que lo escondan las estadísticas ofi¬ 
ciales; por tomar un botón de mues¬ 
tra, miremos al actual 2017, el año 
del copón de crecimiento, pues, mira 
por donde los salarios pueden tener 
en este año una de las mayores pér¬ 
didas del 2% al 3% dada la evolución 
del IPC (luz, combustibles, vivienda 
etc.). Aún más si consideramos el 
número de horas trabajadas, vamos, 
el tiempo de trabajo invertido en 
producir, se ha pasado de trabajar 
700 millones de horas efectivas se¬ 
manales en 2007 a 600 millones en 
2017, ese dato nos podría hacer que 
pensar, que es bueno para la clase 
trabajadora, producimos lo mismo 
pero necesitamos menos tiempo 
de trabajo, ¡qué bien!, pues NO otra 
vez. Esta mejora de la productividad 
se la han comido íntegramente los 
capitalistas, y esto seguirá así si no 
cambiamos el rumbo, no con peque¬ 
ños maquillajes sino acabando con 
el sistema capitalista. 

Volvamos a los fríos datos, como 
ya hemos señalado la remuneración 


por hora trabajada ha ido por deba¬ 
jo del costo de la vida y además se 
trabajan menos horas, blanco y en 
botella, nos encontramos así con un 
claro empeoramiento de las condi¬ 
ciones de los ocupados “NORMA¬ 
LES”, ya no digamos de los preca¬ 
rios, a tiempo parcial, etc, y menos 
aún de los que ni siquiera tienen tra¬ 
bajo. Basta como un ejemplo la noti¬ 
cia de hace unos meses del diario El 
País, en un artículo radiografía sobre 
los sueldos en el Estado español, 
destacaba como titular que la remu¬ 
neración de 16.500 euros al año es 
el salario más frecuente para aque¬ 
llos que trabajan a jornada completa. 

En conclusión con la constante 
pérdida salarial y el agravamiento de 
la precarización, se ha ido creando 
a lo largo de estos años un sector 
creciente de clase trabajadora que 
a pesar de mantener el empleo se 
encuentra por debajo del umbral de 
pobreza. Junto a esta reducción del 
salario directo (el que se cobra por la 
empresa), la política de recortes ha 
supuesto así mismo una disminución 
del salario indirecto (vivienda, ense¬ 
ñanza, sanidad, prestaciones socia¬ 
les) y del salario diferido (pensiones, 
prestaciones por desempleo...), lo 
que se acentúa en aquellos sectores 
más vulnerables . 

REVOLUCIÓN O BARBARIE 
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Rompiendo barreras, construyendo realidades 

Alfonso “Alfon” Fernández Ortega 



A lgunos se preguntan al leerme 
que cómo es posible que un 
tipo sin estudios superiores y que, 
encima, se ha criado en las Palo¬ 
meras de ‘Vallekas’ sea capaz de 
juntar letras dotándolas de más o 
menos sentido. Bueno, si tenemos 
en cuenta la criminalización a la que 
es sometida la juventud de nuestros 
barrios podemos llegar a compren¬ 
der su sorpresa. Una juventud que, 
tras ser segregada y marginada 
con unas condiciones materiales de 
vida que imposibilitan su desarrollo 
cultural, es sometida al escarnio y 
a la burla en los medios de comu¬ 
nicación. Así pues, como decía, 
asumimos ese clasismo meritócrata 
y pequeñoburgués que se asom¬ 
bra ante un ‘vallekano’ que escribe 
(casi) sin faltas de ortografía como 
la reacción lógica a una propagan¬ 
da que educa a las masas en la 
desconfianza y el desprecio hacia 
el que no tiene más propiedad que 
sus manos y su prole. 

Pero existe otro clasismo con¬ 
tra los y las obreras que es muy 
consciente de su posición, insul¬ 
tante, prepotente, que se regocija 
en su condescendencia y muestra 
medias sonrisas de cinismo mien¬ 


tras niega, con toda la seguridad y 
la serenidad que la barrera cultural 
que ha construido entre su mundo 
de privilegios y nuestro mundo de 
miserias le conceden, que jóvenes 
como yo seamos siquiera capaces 
de escribir, así, de escribir en gene¬ 
ral. Lo que sucede es que por mu¬ 
cho que se esfuercen no pueden 
evitar que nos percatemos del ver¬ 
dadero motivo de su cerril reacción: 
les aterroriza la sola idea que les 
ronda la mente cuando nos leen, la 
idea de que las masas trabajadoras 
vuelvan a empuñar el arma de la 
cultura y del conocimiento en aras 
de la emancipación. 

Y sí, claro que hay cosas que sa¬ 
bemos aunque no sepamos cómo 
expresarlo, pero si algo sabemos es 
que ellos lo saben. Saben que no 
es fácil comprender las injusticias 
y dotarse de argumentos para des¬ 
montar sus mentiras cuando el des¬ 
empleo, la violencia, las drogas, la 
frustración y la precariedad no dejan 
lugar para la cultura, para su desa¬ 
rrollo. Y es por eso que les tiemblan 
las entrañas cuando ven que donde 
tendría que haber un lumpen hay un 
obrero concienciado, organizado, y 
hasta se sienten ultrajados, como si 


la cultura y el interés por la vida pú¬ 
blica estuviesen reservados a la éli¬ 
te fija de intelectuales burgueses a 
la que ellos, irremediable e indiscu¬ 
tiblemente, pertenecen, claro. Ellos, 
dotados de los mejores medios y de 
las mejores condiciones para el es¬ 
tudio, pero ajenos a la realidad de 
la mayoría social, esa que se vive 
en el tajo, en el banco del parque, 
en la cola de la frutería, sabrán me¬ 
jor que nadie lo que nos conviene a 
cada uno. Y es por eso también que 
se sienten vencedores, satisfechos, 
cuando se ‘ajustan’ los colegios e 
institutos de nuestros barrios, cuan¬ 
do se despide a un profesor y se 
contrata a un policía, cuando la hija 
del obrero abandona la universidad. 

Sin embargo, nos subestiman. 
Olvidan que ante su perverso y 
codicioso plan para degenerar 
nuestras condiciones laborales se 
encuentran los tormentos y las in¬ 
justicias que determinan la vida 
de nuestra clase, tormentos e in¬ 
justicias de donde surgen uno tras 
otro los conflictos, y ante estos te 
defiendes buscando respuestas. 
Respuestas que el que es ajeno a 
nuestra realidad no podrá darnos, 
respuestas que se encuentran en 
las experiencias que otros ya plas¬ 
maron, en la capacidad de algunos 
de nuestros iguales para arrojar 
algo de luz cuando nos parece que 
todo está a oscuras, en lugares y 
fuentes del conocimiento, de la cul¬ 
tura, mucho más poderosos que to¬ 
das sus riquezas juntas. 

Hace mucho que alguien escri¬ 
bió que el obrero está más necesi¬ 
tado de respeto que de pan, así que 
no se sorprendan, no se lle-ven a 
engaño, no soy yo el que escribe, 
es la necesidad de toda una gene¬ 
ración. 

Prisión de Navalcarnero, 
junio de 2017 

•k 
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A 80 AÑOS DEL 

# I^ONSECUENCÍASn 

“ALZAMIENTO 

DE UN GOLPE DE 

NACIONAL” DEL 36 

• | ESTADO. | 

séptima parte. Los Ayuntamientos 


José Luis López Sangüesa 



La destrucción de la 
democracia municipal: 
sus raíces en el “Bienio 
Negro” 

El año 1934 se caracterizó, a 
nivel municipal, por la represión 
antipopular y contrarrevoluciona¬ 
ria contra las huelgas campesinas 
y obreras y la posterior revolución 
de octubre, represión acompaña¬ 
da de cuantiosas destituciones de 
Ayuntamientos democráticos de 
izquierda por parte de los gober¬ 
nadores civiles, con el benepláci¬ 
to de dos sucesivos Ministros de 
la Gobernación: Rafael Salazar 
Alonso y Eloy Vaquero Cantillo. La 
excusa fue la aplicación del artí¬ 
culo 144 de la todavía vigente Ley 
Municipal de 1877, promulgada en 
su día para favorecer el caciquis¬ 
mo rural en que se sustentaba el 
sistema bipartidista del canovismo. 
Por “abandono de sus funciones y 
falta de asistencia al poder públi¬ 
co” - es decir, por presunto apoyo 
a las huelgas, ¡legalizadas por el 
Gobierno derechista del “Bienio 
Negro”- se destituyó a diversos 
gobiernos municipales de izquier¬ 
da, que fueron sustituidos por co¬ 
misiones gestoras designadas por 
el gobernador civil de la provincia 
correspondiente, en una situación 
que se pretendía “temporal”. Sin 
embargo, el principal impulsor de 
la destrucción de la democracia 
municipal durante el período de la 
República de derechas, el aludido 
Salazar Alonso, desmintió tal afir¬ 
mación al proponer a las Cortes 
la antidemocrática Ley 
Municipal de 1935, publi¬ 


Francesc Cambó 

cada el 31 de octubre de ese año. 
El catalanista de derecha Francesc 
Cambó opinaba que semejante ley 
hacía retroceder a los municipios 
españoles a las reformas de 1903, 
en pleno frenesí de “los alcaldes de 



Rafael Salazar Alonso 


Real Orden”, nombrados a dedo 
por el Rey. La retrógrada ley del 
35, que acababa de facto con la 
autonomía municipal, contribuía a 
perpetuar una situación en que los 
órganos provinciales del Gobierno 
nombraban y destituían a voluntad 
a los alcaldes. Permanecería vi¬ 
gente hasta 1950, por lo que hay 
que buscar en ella las raíces del 
municipalismo franquista. No en 
vano, Salazar Alonso se mostraría 
en 1936 favorable a la rebelión mi¬ 
litar contra el Gobierno del Frente 
Popular. 

Inicios del municipalis¬ 
mo franquista. 

La represión política organizada 
por los militares perjuros y sedicio¬ 
sos en 1936 removió a los alcaldes 
republicanos. En los grandes mu¬ 
nicipios, estos fueron sustituidos, 
en su mayor parte, por viejos ofi¬ 
ciales monárquicos retirados por la 
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Antonio de Iturmendi 


Ley Azaña - es decir, militares que 
pidieron el retiro en 1931 para no 
tener que jurar lealtad a la Repú¬ 
blica y, en los pequeños munici¬ 
pios, el “glorioso movimiento salva¬ 
dor” nombró a dedo a “personas de 
orden”, de conocidas convicciones 
derechistas, para desempeñar las 
funciones municipales y ponerse al 
frente de la maquinaria represiva y 
la reorganización política y admi¬ 
nistrativa a nivel local. 

El Ministro de la Gobernación 
del primer Gobierno franquista, 
Ramón Serrano Suñer, dictó una 
Orden de 4 de noviembre de 1938 
por la que se creaba una Comisión 
para el Estudio de una Ley de la 
Administración Local. 

El 15 de junio de 1939, se ce¬ 
lebró en Madrid un Consejo Di¬ 
rectivo de la Unión de Municipios 
Españoles (UME: no confundir con 
la Unión Militar Española, de idén¬ 
ticas siglas), bajo la presidencia 
del alcalde de la capital española 
ya ocupada por los franquistas: Al¬ 
berto de Alcocer. El secretario de la 
asociación, Jordana de Pozas, afir¬ 
mó que era preciso tener en cuen¬ 
ta a propósito de la UME que “el 
papel que primordialmente hacía 
era el de defensor de los munici¬ 
pios frente al Estado y en tal pos¬ 


tura no puede continuar en un país 
de régimen totalitario.” Era preciso 
suprimir todo vestigio de autono¬ 
mía municipal, y por ello, una aso¬ 
ciación de municipios sólo podría 
cumplir la función de obediencia 
a los fines superiores del Estado. 
El Instituto de Estudios de la Admi¬ 
nistración Local (IEAL), creado por 
Ley de 6 de septiembre de 1940, 
desempeñaría la función de mero 
órgano asesor del Ministerio de la 
Gobernación. Tal institución susti¬ 
tuyó a la UME y la absorbió. 

Entretanto, los intentos de crear 
una nueva ley municipal fracasa¬ 
ban, como fue el caso del proyecto 
de septiembre de 1940 del enton¬ 
ces Ministro de la Gobernación, el 
carlista Antonio de Iturmendi, que, 
según el historiador jurídico Enri¬ 
que Orduña Rebollo, “era un texto 
inviable sonde se mezclaban con¬ 
ceptos próximos a las leyes mo¬ 
deradas del siglo XIX con figuras 
próximas al intervencionismo es- 
tatalista del fascismo italiano”. Es 
decir, la tradición oligárquica y au¬ 
toritaria del moderantismo decimo¬ 
nónico español -que se remonta a 
la Ley Municipal de junio de 1840- 
se daba la mano con el fascismo 
mussoliniano: el viejo proyecto 
oligárquico se aunaba ideológica¬ 
mente con las fuerzas fascistas. 


Un epítome de lo que fue el propio 
régimen franquista. 

Las leyes municipales 
franquistas y la 
expansión urbana. 

La Ley de Bases de Régimen 
Local del 17 de julio de 1945, ya 
con el nazifascismo europeo derro¬ 
tado, implantaba un sistema mu¬ 
nicipal de “democracia orgánica” 
-como lo denominaba la ideología 
imperante-, que dividía la repre- 
sentatividad del municipio en tres 
tercios, acordes con las teorías 
falangistas inspiradas en el corpo- 
rativismo católico: familia, corpora¬ 
ciones y sindicato (a diferencia de 
familia, municipio y sindicato, que 
se formulaban a escala nacional). 
Los candidatos, integrados en el 
Movimiento Nacional, el sindicato 
vertical único y demás corpora¬ 
ciones oficiales, y aprobados por 
instancias políticas superiores (el 
Ministerio de la Gobernación, el 
Ministerio-Secretaría General del 
Movimiento y los gobiernos civi¬ 
les, que desempeñaban asimismo 
las jefaturas provinciales del Mo¬ 
vimiento), difícilmente podían ga¬ 
rantizar una representatividad real 
del pueblo español, como es fácil 
de suponer. Semejante sistema se 
inscribía dentro de las pretensio¬ 
nes del franquismo de postularse 
como un régimen “católico, social 
y representativo”, con vistas a ser 
bien considerado, o al menos tole¬ 
rado, por las fuerzas occidentalis- 
tas de la Guerra Fría encabezadas 
por el imperialismo norteamerica¬ 
no. Ello conciliado con el fascismo 
falangista, ya que en la realidad 
política diaria, muchas veces el 
cargo de alcalde llevaba aparejado 
el de Jefe Local del Movimiento. 
Tal Ley de Bases fue articulada por 
Real Decreto de 1950. 

En 1953 y 1955 se aprobarían 
nuevas respectivas Leyes de Ba¬ 
ses de Régimen Local, pero am¬ 
bas apenas aportarían a 
novedades significativas 
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a la organización municipal. La 
Ley de 1957 se creó para intentar 
encauzar la creciente aglomera¬ 
ción demográfica en las grandes 
ciudades y el desordenado y es¬ 
peculativo crecimiento urbanístico. 
De hecho, alberga especial interés 
reseñar las Leyes Especiales enfo¬ 
cadas a gestionar tan monstruoso 
crecimiento en Barcelona (Ley de 
1960) y Madrid (de 1963), cuya 
causa inmediata fue la masiva 
emigración campo-ciudad por la 
situación de hambre rural... De las 
nefastas consecuencias de esta 
expansión urbana en el patrimonio 
y la organización del espacio ya se 
ha hablado en la entrega anterior 
de esta serie. En tales Leyes se 
crearon las Juntas de Distrito, que 
aprovechaban los locales de Ayun¬ 
tamientos anexionados (como fue 
el caso de Vallecas). Se afrontó el 
crecimiento urbano mediante pla¬ 
nes sectoriales y programas de 
actuación, pero este era tan ace¬ 
lerado, que se improvisaban ac¬ 
ciones harto insuficientes e incluso 
chapuceras, por lo que numerosos 
barrios populares de nueva crea¬ 
ción permanecieron durante años 
con paupérrimas infraestructuras 
y sin servicios básicos, como fue 
el caso de los madrileños barrios 
obreros de Palomeras (Altas y Ba¬ 
jas), San Blas u Hortaleza. De este 
modo, se convirtieron en semillero 
de miseria y delito. A la par, crecían 
las áreas chabolísticas, como Or- 
casitas, Arroyo Abroñigal o el Pozo 
del Tío Raimundo. Todo ello daría 
lugar al nacimiento del fenómeno 
quinqui: la delincuencia de una ju¬ 
ventud marginada, desesperada y 
sin futuro alguno... 

Entre 1971 y 1974, se discutió lar¬ 
gamente en las Cortes franquistas 
un nuevo Proyecto de Ley de Ba¬ 
ses de Régimen Local. Convertido 
en Ley de Bases del Estatuto de 
Régimen Local, mantenía el siste¬ 
ma municipal de “democracia orgá¬ 
nica”, aunque reducía la disolución 
y tutela por el Ministerio 
de la Gobernación y los 
gobiernos civiles, a casos 
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excepcionales. Irónicamente, ad¬ 
quirió vigencia el 19 de noviembre 
de 1975... justo un día antes de la 
muerte de Franco. 

El ejemplo de Madrid. 

Madrid, “capital de la vesania 
roja”, fue objeto, tras la ocupación 
franquista, de grandilocuentes pro¬ 
yectos urbanísticos (caso del Plan 
Bidagor, llamado así por el arqui¬ 
tecto y urbanista Pedro Bidagor 
Lasarte). En plena imperial pos¬ 
guerra, y con absoluta consciencia 
de la capacidad del espacio para 
crear ideología, los vencedores, 
en aquel su orgiástico apogeo 
azul, pretendieron crear una es¬ 
tructuras urbanas que borrasen 
el pasado popular y proletario de 
la otrora capital del antifascismo. 
Unas estructuras vertebradas en 
torno a los edificios públicos de ca¬ 
rácter oficial, religioso o suntuario 
(dependencias de la Administra¬ 
ción Pública y sus altas jerarquías, 
iglesias, palacios episcopales y 
aristocráticos), que revigorizasen 
la “tradición imperial” del Siglo de 


Oro, en la idea corporativa de la 
derecha católica y el falangismo de 
recobrar y restaurar el organigra¬ 
ma social estamental de los regí¬ 
menes feudales y mercantilistas de 
las Edades Media y Moderna (rex, 
oratores, bellatores, mercatores, 
laboratores... traducido a Caudi¬ 
llo, Iglesia, Ejército, aristocracia 
y oligarquía, burguesía, y pueblo 
llano) Tales sueños no tardaron en 
esfumarse ante la necesidad de un 
mayor pragmatismo con la derrota 
del Eje en la II Guerra Mundial, y 
dio paso sin más a una especula¬ 
ción desordenada. La sucesión de 
alcaldes madrileños no pudo ser 
más elocuente. Inaugurada por un 
viejo regidor de la capital en tiem¬ 
pos de la Dictadura de Primo, Al¬ 
berto de Alcocer (que estuvo des¬ 
de octubre de 1936 aguardando 
a tomar posesión de “su” ciudad), 
el ingeniero militar Moreno Torres, 
Conde de Santa María de Babio 
(que obligó a uniformarse militar¬ 
mente a barrenderos o taxistas, 
con gorra de plato...), y continuada 
por el pronazi Conde de Mayalde, 
o Arias Navarro... 
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Memoria Popular: 

Amaro del Rosal, Líder revolucionario 

E HISTORIADOR DEL MOVIMIENTO OBRERO. 


José Luis López Sangüesa 


<><XXXxX><XX><XXXxX><XX><XXXxX><XX><XXXxX><XX><XXXxX><XX><><XXxX><XX><><XXXX><XX><><><XXX><XX><> 



N acido en Avilés, Asturias, en 
1904, Amaro del Rosal, como 
tantos otros jóvenes de su genera¬ 
ción, se vio obligado a prestar ser¬ 
vicio militaren las sangrientas cam¬ 
pañas de Marruecos. Ello marcaría 
para siempre su talante revolucio¬ 
nario. En 1926, en plena Dictadura 
de Primo de Rivera, ingresó como 
empleado en el Banco Urquijo. Se 
integró en la Federación de Juven¬ 
tudes Socialistas (FSJ), y llegaría 
a ser presidente de la Federación 
de Trabajadores de Banca y Bolsa, 
luego incorporada a la UGT. 

En el denso clima del Bienio 
Negro (represión de las huelgas 
campesinas y obreras, destitución 
de ayuntamientos democráticos 
de izquierda, violencia callejera de 
las JAP, organización juvenil de la 
derechista CEDA de Gil-Robles), 
una porción mayoritaria del PSOE, 
encabezada por su Presidente, 
Ramón González Peña, y por fi¬ 
guras como el Secretario General 
de la UGT, Largo Caballero, el líder 
sindical minero Belarmino Tomás 
o el propio Amaro del Rosal, vio 
en la actitud gubernamental de la 
coalición de derecha la amenaza 
de un golpe de Estado fascista o 


parafascista por vía parlamentaria, 
aprovechando el respaldo electoral 
previo. Ello había sucedido ya en 
la Alemania de 1933 con Hitler, o 
en la Austria del mismo año con 
Engelbert Dollfuss, no por casua¬ 
lidad un corporativista católico en 
la línea ideológica del “catolicismo 
social” de los Papas y la CEDA, y 
aupado al poder político mediante 
la represión del movimiento huel- 
guístico-revolucionario de la clase 
obrera austríaca... Dollfuss, con¬ 
vertido en Presidente del Gobierno 
en coalición con la extrema dere¬ 
cha, y enarbolando un ideario de 
derecha católico-social moderada, 
no tardó en liquidar el sistema par¬ 
lamentario desde dentro. 

Amaro fue el principal ponente 
revolucionario en los apasionados 
debates de 1934 contra los refor¬ 
mistas que no veían amenaza fas¬ 
cista alguna en España: los Bes- 
teiro, Trifón Gómez (dirigente de la 
Federación de Trabajadores de la 
Tierra), Andrés Saborit, Enrique de 
Francisco, Wenceslao Carrillo... 
La idea de Amaro del Rosal, como 
la de otros dirigentes revoluciona¬ 
rios socialistas, era recuperar los 
derechos sociales y laborales de 
los trabajadores y devolver la Re¬ 
pública a las masas populares que 
la habían auspiciado. Para ello ha¬ 
bía que paralizar el país mediante 
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Amaro del Rosal 


una huelga insurreccional apoyada 
también en los numerosos elemen¬ 
tos revolucionarios que existían en 
el seno de las fuerzas policiales 
y armadas del Estado (Ejército, 
Guardias Civil y de Asalto, Cara¬ 
bineros). Pero la Revolución fra¬ 
casó por la indecisión popular en 
zonas como Madrid, y Amaro huyó 
a Portugal para escapar de las re¬ 
presalias. El régimen salazarista lo 
repatrió a España, donde fue en¬ 
carcelado. Durante la Guerra, llegó 
a ser secretario adjunto de UGT, 
y a partir de 1937 fue derivando 
hacia el marxismo-leninismo y el 
PCE. En el exilio, fue vocal del Ser¬ 
vicio de Evacuación de Refugiados 
Españoles (SERE), que tantas vi¬ 
das logró salvar. 

Su legado permanece hoy como 
historiador y erudito del movimien¬ 
to obrero, con obras inapreciables 
como Historia del movimiento sin¬ 
dical bancario, Los congresos 
obreros internacionales en el siglo 
XIX, Historia de la UGT de España 
(1901-1939), y, sobre todo 1934: el 
movimiento revolucionario de oc¬ 
tubre, publicada por Akal en 1983 
como una respuesta a las numero¬ 
sas manipulaciones de los hechos 
y el sentido histórico de 
aquella Revolución... 
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Entierro de Timdted Mendieta 



¡Por fin! ¡Después de 
más de 80 años, As¬ 
censión Mendieta ha 
podido dar homenaje 
y descanso a los res¬ 
tos de su padre! 

El domingo, 2 de julio de 2017, 
se ha producido en el cementerio 
civil de Madrid el primer entierro 
legal, política y públicamente reco¬ 
nocido, de los restos del republica¬ 
no Timoteo Mendieta, fusilado por 
el régimen franquista y tirado en 
una fosa en tierras de Guadalajara. 

Su hija Ascensión, su nieta y 
otros familiares han visto cumpli¬ 
do su derecho a rescatar los res¬ 
tos de su antecesor tras contrastar 
correctamente el ADN de Timoteo 
con el de su hija Ascensión. Se 
podría decir que la mayoría de los 
que allí estábamos teníamos un 
nudo en la garganta por la alegría 
del deseo cumplido de Ascensión y 
el pesar de tantísimos otros/as que 
quedan por sacar a la luz y rendir¬ 
les el merecido homenaje como 
héroes de los pueblos del Estado 
español que dieron su vida por los 
derechos y libertades que hoy se¬ 
guimos defendiendo con nuestras 
luchas. 

Creo que podemos decir que es 
uno de los hechos más importantes 
conseguido por la lucha de los mo¬ 
vimientos memorialistas porque es 
la primera víctima de la represión 
franquista que ha sido rescatada 
mediante la Querella argentina y 
la actuación de jueces del Estado 
español. 

Al cementerio civil de Madrid 
hemos acudido unas 1500 perso¬ 
nas altamente emocionadas por el 
logro, por la constancia y 
bravura de Ascensión y su 
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familia, y con la conciencia plena 
de que tras Timoteo deben seguir 
todos y cada uno de los 150.000 
desaparecidos, de los 40.000 be¬ 
bés robados, de la exhumación de 
las más de 2.500 fosas comunes, 
del reconocimiento jurídico y políti¬ 
co de TODAS las víctimas del fran¬ 
quismo: encarcelados/as y tortura¬ 
dos/as, exiliados/as, asesinados/ 
as en los campos de concentración 
nazis, muertos y trabajadores es¬ 
clavos de los campos de concen¬ 
tración franquistas, los sufrimientos 
padecidos por las mujeres republi¬ 
canas (las “rojas”) y un largo etc. 
que llega hasta los momentos ac¬ 
tuales en los que, mediante monta¬ 
jes policiales, se encarcela a lucha¬ 
dores/as más jóvenes para “honra” 
del capitalismo y el franquismo que 
atraviesa los pueblos del Estado, 
ese franquismo nacionalcatólico y 
corrupto hasta la médula que des¬ 
honra a sus representantes y a los 
sectores poblacionales que siguen 
votándolos. 

La familia Mendieta no se espe¬ 
raba el respeto, el cariño y el alto 
número de personas que hemos 
acudido para estar a su lado en 
este momento tan importante para 
ellos, pero también para los que 
luchamos por terminar con la im¬ 
punidad de los crímenes del fran¬ 


quismo.. . Pero ahí hemos estado y 
vamos a seguir estando en la lucha 
para hacer realidad. 

EL RECONOCIMIENTO JU¬ 
RÍDICO Y POLÍTICO DE TODAS 
LAS VÍCTIMAS DEL FRANQUIS¬ 
MO Y LA IMPLANTACIÓN DE 
UNA LEY DE VÍCTIMAS QUE 
PONGA EN SU MISERABLE 
LUGAR A LOS ASESINOS DI¬ 
RECTOS E INTELECTUALES 
DE NUESTROS ANTEPASADOS 
POR DEFENDER LA II REPÚBLI¬ 
CA ,Y EN EL SUYO, EN EL DEL 
HONOR Y HOMENAJE A TODAS 
NUESTRAS VÍCTIMAS. 

Porque lo tenemos muy claro: 

¡¡ANULACIÓN DE LA LEY DE 
AMNISTÍA DE 1977; NI OLVIDO 
NI PERDÓN: VERDAD JUSTICIA, 
REPARACIÓN; HAY QUE JUZ¬ 
GAR AL FRANQUISMO CRIMI¬ 
NAL PORQUE LOS CRÍMENES 
DEL FRANQUISMO NO PRES¬ 
CRIBEN!! ¡¡SIN MEMORIA NO 
HAY DEMOCRACIA!! 

¡¡VIVA LA LUCHA DE LA 
FAMILIA MENDIETA!! 
¡¡BRAVO, ASCENSIÓN 
MENDIETA!! 
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El pueblo gitano y su papel en la guerra civil 


Candela Villa 



U n Aran artista 
revolucionario! 
Helios Gómez. 


Los 

gitanos en 
la Auerra 
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T ras casi ochenta años del 
final de la Guerra Civil, 
aún sigue siendo una in¬ 
cógnita el papel del pueblo 
gitano en los diferentes sucesos 
acaecidos en ese período. Adía de 
hoy nos encontramos ante un reto 
a la hora de encontrar testimonios 
fiables sobre los hechos que acae¬ 
cieron a esta etnia durante la Gue¬ 
rra Civil. 

La participación del pueblo gita¬ 
no en el conflicto bélico aparece en 
un inicio de manera testimonial. La 
desconfianza generalizada hacia 
ellos provocó que durante el con¬ 
flicto fueran perseguidos tanto por 


el bando republicano como por el 
nacional. 

No es de extrañar que la gran 
mayoría de la población de esta 
etnia decidiese mantenerse al 
margen de la Guerra Civil, sumer¬ 
giéndose en el apoliticismo el cual 
durante siglos se han visto empu¬ 
jados. No era raro encontrar carro¬ 
matos de gitanos que cambiaban 
de bandera según la zona en la 
que estuviesen o que éstos crea¬ 
ran el juego de palabras FAI-FAI- 
lange cuando se veían sorprendi¬ 
dos por alguno de los batallones de 
ambos bandos. 

Pero son varias las excepciones 


de diferentes individuos del pueblo 
gitano que sí decidieron intervenir 
en el conflicto. 

Un miembro destacado es el 
artista Helios Gómez. Nacido en 
Triana en 1905, fue un famoso pin¬ 
tor, cartelista y poeta. Se instaló 
en París huyendo de la Dictadu¬ 
ra de Primo de Rivera, de donde 
fue expulsado tras sumarse a las 
protestas contra la ejecución de 
Sacco y Vanzeti. Pasó por Bruse¬ 
las, Amsterdam, Viena, Berlín y la 
Unión Soviética antes de regresar 
a España y hacerse comunista. En 
la Guerra Civil fue comisario polí¬ 
tico de la UGT, se embarcó en la 
desastrosa expedición para liberar 
Mallorca, combatió en el Guada¬ 
rrama, Madrid, Andalucía y, según 
algunos testimonios, durante la ba¬ 
talla de El Carpió (Córdoba) mató 
a un capitán de su propio ejército 
por una disputa ideológica y tuvo 
que regresar a las filas anarquista 
como miliciano de la 26 División, 
pasando a Francia en 1939. 

Regresó a Barcelona en 1942, 
pagando años más tarde su rebel¬ 
día en la cárcel a finales de los 40 
y principios de los 50. Fue durante 
su estancia en la Modelo de Bar¬ 
celona cuando pintó un oratorio 
conocido como La Capilla Gitana. 
Murió en 1956, dos años después 
de abandonar la prisión. Tenía 51 
años. 

Uno de los pocos testimonios 
de la participación de los gitanos 
en la guerra es un panfleto del pro¬ 
pio Helios Gómez, que reivindica el 
papel de los gitanos en ésta: 

“En Sevilla, los gitanos de la 
Cava, de Pagés del Corro y del 
Puerto de Camaronero estuvieron 
diez días batiéndose desesperada¬ 
mente contra Queipo de Llano. En 
Barcelona, los gitanos de Sants, la 
barriada de mayor signifi¬ 
cación proletaria, fueron 
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los primeros que se movilizaron, y 
con escopetas de caza, viejos pis- 
tolones y navajas cortaron el paso 
en la Plaza de España, a las fuer¬ 
zas del cuartel de Pedralbes. Lue¬ 
go he visto gitanos batirse como 
héroes en el frente de Aragón, en 
Bujaralóz y en Pina. Gitanos vinie¬ 
ron en la columna Bayo a Mallorca 
y desembarcaron en Puerto Cristo, 
y allí, en una centuria del PSUC, 
había gitanos que pelearon como 
leones en un parapeto que se lla¬ 
mó de la Muerte. Y ahora mismo, 
en una columna de caballería que 
se está formando, los primeros en 
inscribirse con gita¬ 
nos”. 

En el bando na¬ 
cional nos encontra¬ 
mos Ceferino Gimé¬ 
nez Malla “El Péle”. 

Conocido como un 
astuto comercian¬ 
te, hizo su fortuna 
durante la I Guerra 
Mundial, aunque fue 
a menudo acusado 
de amasar ésta me¬ 
diante el robo. Se- I H 
gún algunas fuentes ■ 
episcopales, fue fu¬ 
silado por el bando 
republicano debido a su negativa 
de renunciar a la religión católica. 
Aunque se barajan otras hipótesis 
sobre su muerte, posiblemente re¬ 
lacionadas con la relación de un 
sacerdote relacionado con el ban¬ 
do sublevado. 

Otra mención notoria es el se¬ 
cretario general de la CNT desde 
el año 1936 hasta el 1939, el joven 
Mariano Rodríguez “Marianet”. Es 
recordado como figura clave de la 
resistencia anarquista en los cam¬ 
pos franceses, donde fallece aho¬ 
gado en un río cercano a éstos. 
Su pensamiento anarcosindicalista 
fue inculcado en prisión, cuando 
cumplía una pena de cárcel debido 
a su faceta delictiva antes de cono¬ 
cer dichos ideales, cambiando su 
vida de manera decisiva. 


de José Palma León “Osolito”, un 
afamado deportista republicano 
de etnia gitana, que días antes de 
las Olimpiadas Populares decide 
alistarse a las milicias para, tal y 
como dijo él, “defender la libertad 
del pueblo”. 

Después de estos ejemplos de 
personajes de la etnia gitana es¬ 
trictamente relacionados con el 
conflicto, sería necesario un gran 
análisis de la participación del pue¬ 
blo gitano en la Guerra Civil, no 
sólo por ser una cara tan desco¬ 
nocida en nuestra historia recien¬ 
te, sino para establecer un relato 
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Por último, está el caso 


verídico que ayude interpretación 
de la situación del pueblo gitano 
actualmente. Por ello, debe ser co¬ 
nocida la habitual confusión entre 
los maquis republicanos y los gita¬ 
nos nómadas que se dedicaban al 
estraperlo, que debido a la confu¬ 
sión eran fusilados en nombre del 
franquismo. 

Por su apoliticismo y por su 
creciente desprestigio social fue¬ 
ron cruelmente perseguidos y se¬ 
veramente castigados durante la 
posguerra. Víctimas del genocidio 
fascista que asoló España que 
pagaron su deslealtad al régimen 
franquista de manera eficaz. 

Dolores Fernández, presidenta 
de la Asociación de Mujeres Gi¬ 
tanas ROMI y autora, y Eusebio 
González Padilla, autores de «El 
pueblo gitano en la Guerra Civil y la 


Posguerra en Andalucía Oriental», 
opinan que si los gitanos tenían 
que identificarse con alguien, lo ha¬ 
cían con el bando de la izquierda, 
aunque están convencidos de que 
«un porcentaje muy alto de ellos no 
sabía realmente lo que era la Re¬ 
pública». 

En esta invisibilidad “voluntaria¬ 
mente forzosa”, el pueblo gitano 
se caracterizaba por un alto sen¬ 
timiento apátrida que comulgaba 
con el anarquismo, su rechazo a 
la política impuesta por los estados 
y a su fuerte sentido de la comu¬ 
nidad solidaria que los acercaba 
a los comunistas, y 
una enorme fe cató¬ 
lica. A pesar de estas 
características nin¬ 
guna organización 
supo encajar este 
mundo singular que 
era y sigue siendo el 
pueblo gitano. 


19 DE JULIO DE 1936. 
Helios Gómez, con cor¬ 
bata, durante el asalto 
al Cuartel de la Montaña 
en Madrid. 
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Reinosa 1 9B7: 3D años de orgullo para la clase obrera 

Óscar G. Díaz 
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T ras 30 años aún siguen im¬ 
pactando las imágenes del 
telediario que llegaban des¬ 
de la localidad cántabra de Reino¬ 
sa. Acostumbrados a ver en directo 
y por televisión a la policía dando 
palos a diestro en cada huelga, en 
cada manifestación, tuvimos una 
sensación de alivio, de orgullo al 
ver por una vez a “los nuestros” 
saliendo victoriosos de una batalla. 
Esta vez era la Guardia Civil la que 
estaba acorralada bajo una lluvia 
de piedras, la que era desarmada 
y acompañada por una cadena de 
trabajadores hasta los autobuses 
que les sacarían del pueblo. 

Las generaciones de trabaja¬ 
dores más jóvenes deben conocer 
este capítulo de la lucha obrera re¬ 
ciente pues aunque a algunos 30 
años les parezca una eternidad, 
deben saber que en el año 1987 
ya estaba “asentada la democra¬ 
cia” como les gustaba decir a los 
componentes del régimen, máxime 
tras haber “superado” el intento de 
golpe de estado cuatro años antes 
y recién incorporados a la Comu¬ 
nidad Económica Europea. Hablar 
de este episodio pudiera dar lugar 
a la creencia errónea de que ocu¬ 
rrió en la dictadura pero la realidad 


es que aconteció 12 años después 
de haber muerto el dictador san¬ 
guinario Franco. 

El contexto en que se produce 
tiene mucho que ver con la historia 
pasada y la futura, la pasada por¬ 
que aunque el dictador llevara 12 
años muerto, continuaban en los 
ministerios, jefaturas de policía, 
ejército, judicatura y consejos de 
administración de bancos y empre¬ 
sas muchos de los que ya ocupa¬ 
ban entonces dichos puestos. Fu¬ 
tura porque el desencadenante de 
la lucha de aquella primavera tuvo 
que ver con la entrada de España 
en la CEE (hoy UE) y con la situa¬ 
ción en que la clase trabajadora y 
los sectores populares nos encon¬ 
tramos hoy por los mandatos de la 
misma estructura económico-po¬ 
lítica del capitalismo europeo. La 
“puesta al día” con Europa que pro¬ 
clamaba el presidente Felipe Gon¬ 
zález pasaba por una reconversión 
industrial que no fue tal sino que 
supuso el desmantelamiento de 
toda la industria naval, siderúrgica 
y textil a la que seguirían después 
la minería, la agricultura, ganadería 
y pesca; sectores reservados fun¬ 
damentalmente a Alemania y Fran¬ 
cia dejando para un país periférico 


como el nuestro el turismo y los 
servicios, edulcorado en un primer 
momento con las subvenciones 
europeas que fueron “pan para hoy 
y hambre para mañana”. 

Uno de los planes de esta re¬ 
conversión pasaba por aplicar un 
ERE en la empresa “Forjas y Ace¬ 
ros de Reinosa”, conocida como “la 
Naval” y que dejaría en la calle a 
cerca de 500 trabajadores direc¬ 
tos, si bien suponía el comienzo de 
la muerte de la comarca de Cam- 
poo ya que el comercio, hostele¬ 
ría y otras empresas secundarías 
dependían de la existencia de las 
grandes fábricas industriales. 

Así el 7 de marzo se hace públi¬ 
co el anuncio del despido de estos 
trabajadores. 

El 8 de marzo Enrique Antolín, 
presidente de la empresa renuncia 
al cargo para pasar a ser conseje¬ 
ro de obras públicas del gobierno 
Vasco, lo que es interpretado como 
un ascenso por los servicios pres¬ 
tados para el desmantelamiento de 
“La Naval”. 

El 11 de marzo los trabajadores 
reunidos en asamblea, al cono¬ 
cer que Antolín se encontraba en 
las oficinas recogiendo sus ense¬ 
res, deciden retenerlo. Mientras 
a la puerta de la empresa se van 
concentrando familiares de los 
trabajadores y vecinos de Reino¬ 
sa, se suman también en solidari¬ 
dad, los trabajadores de otras dos 
empresas de la comarca: Farga y 
Cenemesa. Llegan dotaciones de 
la Guardia Civil con más de 300 
efectivos aunque no intervienen 
mientras se desarrollan las conver¬ 
saciones. 

El 12 de marzo una dotación 
especial entra en la fábrica a sa¬ 
car a Antolín y el resto de efecti¬ 
vos, cargan contra la multitud en 
las calles, se desata una batalla 
campal, el pueblo entero se echa a 
la calle, los estudiantes, desde las 
ventanas. Se suceden los ^ 
enfrentamientos hasta el 
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punto de reducir a las fuerzas de 
ocupación como las denominaban 
los reinosanos, éstas entregan las 
armas y tras un pañuelo blanco 
son escoltadas por dos cordones 
de trabajadores hasta los autobu¬ 
ses que les sacarían del pueblo. 

Los días posteriores se organi¬ 
za el pueblo en la asamblea ciuda¬ 
dana que recoge los testimonios 
de los desmanes sufridos por la 
población durante la represión de 
la Guardia Civil, la asamblea de 
mujeres, la de estudiantes, se su¬ 
ceden las huelgas en Reinosa, la 
comarca y la provincia, las con¬ 
centraciones, los cortes de vías fé¬ 
rreas y carreteras y todo ello bajo 
la ocupación del pueblo por alre¬ 
dedor de 1000 guardias civiles con 
tanquetas y ávidos de venganza. 
Los medios de comunicación con¬ 
trolados por el gobierno del PSOE 
lanzan una brutal campaña de cri- 
minalización de los trabajadores y 
el pueblo de Reinosa, llegando al 
absurdo pero recurrido argumento 
de su relación con ETA. 

El 16 de abril, Antonio Pallares, 
delegado del gobierno en Canta¬ 
bria prohíbe una concentración en 
Reinosa y pone así en bandeja los 
deseos de revancha de la Guar¬ 
dia Civil que carga con brutalidad 
contra la población, disparando a 
las ventanas de las viviendas, inva¬ 
diendo el campo de fútbol mientras 
se disputaba un partido, entran¬ 
do al ambulatorio para impedir la 
atención a los heridos, incendian¬ 
do la funeraria e incluso rodean¬ 
do y lanzando pelotas a la iglesia 
mientras se celebraba la misa de 
jueves santo. La nota más trágica 
fue la brutalidad empleada contra 
el trabajador de “la Naval” Gonzalo 
Ruiz que fallecería el 6 de 
mayo como consecuencia 
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de las heridas causadas por un pe¬ 
lotazo en la carga y la asfixia con 
botes de humo lanzados en el inte¬ 
rior del garaje en el que se refugió 
huyendo de las palizas. 

El 7 de mayo hay paros en toda 
la región y un multitudinario entie¬ 
rro despide al asesinado durante 
los enfrentamientos. 

El 3 de julio una manifestación 
en Madrid y la entrega de un dos- 
sier al defensor del pueblo con los 
testimonios de la represión sufrida 
pone fin al conflicto tras la aplica¬ 
ción del expediente de regulación. 


La brutalidad empleada fue sin 
duda una decisión política para 
disciplinar a un movimiento obrero 



que no se resignaba a perder su 
empleo y por ende su vida, su tie¬ 
rra, su gente. El gobierno de Felipe 
González estaba resuelto a llevar 
los planes de desmantelamien- 
to del sector público e industrial 
bajo las órdenes del imperialismo 
euro-alemán, tal y como han con¬ 
tinuado haciendo el resto de los 
sucesivos gobiernos hasta llevar¬ 
nos a la situación actual en que el 
sistema ha entrado en crisis con el 
coste del desempleo, los desahu¬ 
cios, las privatizaciones, el empo¬ 
brecimiento de la clase trabajadora 
y los sectores populares y sin pers¬ 
pectiva de futuro. 

Luis Roldán, director de la Guar¬ 
dia Civil y responsable de aquella 
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represión fue condenado a 31 
años por malversación de fondos 
públicos, cohecho, fraude fiscal y 
estafa. No cumplió ni un tercio de 
la condena y no apareció el dine¬ 
ro robado a las arcas públicas. Por 
supuesto no fue condenado por el 
asesinato de Gonzalo Ruiz. 

José Barrionuevo era el ministro 
de Interior del gobierno del PSOE 
después de haber sido jefe del ga¬ 
binete del vicesecretario general 
del Movimiento durante el franquis¬ 
mo. Más adelante fue condenado 
a 10 años de prisión de los que 
cumplió sólo 3 meses como culpa¬ 
ble de los delitos cometidos por los 
GAL en la guerra sucia contra ETA. 
Quedó también impune por el acto 
de terrorismo de estado cometido 
contra la población reinosana y por 
el crimen de Gonzalo Ruiz. 

Una lección histórica que evi¬ 
denció el carácter del “nuevo” ré¬ 
gimen de la democracia, continuis- 
ta de la dictadura en su fondo, en 
sus formas y en sus actores; que 
refrendó la brutalidad con que his¬ 
tóricamente se han empleado los 
servidores del poder económico 
capitalista bajo distintas formas po¬ 
líticas y de estado. 

Una lección histórica que a pe¬ 
sar del sentimiento de derrota que 
ocasionó el desenlace del conflic¬ 
to, hizo sentir el poder del pueblo 
organizado, la fuerza de la clase 
obrera en lucha, la certeza de que 
la dignidad de los trabajadores y la 
solidaridad del pueblo pueden fre¬ 
nar planes que sin duda hubieran 
traído peores consecuencias para 
la vida de todas estas personas 
que convirtieron su lucha en un ca¬ 
pítulo imprescindible en el libro de 
la historia de la clase trabajadora 
en su camino hacia la empancipa- 
ción. 
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Bertolt Brecht fue un reconocido drama¬ 
turgo y poeta Alemán, de los más influyen¬ 
tes del siglo XX, creador del llamado teatro 
épico. Nacido en Alemania en 1898, moriría; 
a los 58 años en la RDA (1956), dejando tras; 
de sí un importante legado, principalmente;: 
en el teatro, pero también en la poesía. 

Buena parte de sus obras reflejan un com¬ 
promiso revolucionario con la causa del pro¬ 
letariado. 


Loa de la dialéctica 

Con paso ñrme se pasea hoy la injusticia. 

Los opresores se disponen a dominar otros diez mil años más. 

La violencia garantiza: «Todo seguirá igual.» 

No se oye otra voz que la de los dominadores, 
y en el mercado grita la explotación: «Ahora es cuando empiezo.» 

Y entre los oprimidos, muchos dicen ahora: 

«Jamás se logrará lo que queremos». 

Quien aún esté vivo no diga «jamás». 

Lo ñrme no es ñrme. 

Todo no seguirá igual. 

Cuando hayan hablado los que dominan, 
hablarán los dominados. 

¿Quién puede atreverse a decir «jamás»? 

¿De quién depende que siga la opresión? De nosotros. 

¿De quién que se acabe? De nosotros también. 

¡Que se levante aquel que está abatido! 

¡Aquel que está perdido, que combata! 

¿Quién podrá contener al que conoce su condición? 

Pues los vencidos de hoy son los vencedores de mañana 
y el jamás se convierte en hoy mismo. 
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Loa del estudio 

¡Estudia lo elemental! Para aquellos 
cuya hora ha llegado 
no es nunca demasiado tarde. 
¡Estudia el «abe»! No basta, pero 
estúdialo, ¡ No te canses! 

¡Empieza! ¡Tú tienes que saberlo todo! 
Estás llamado a ser un dirigente. 




¡Estudia, hombre en el asilo! 

¡Estudia, hombre en la cárcel! 

¡Estudia, mujer en la cocina! 

¡Estudia, sexagenario! 

Estás llamado a ser un dirigente. 

¡Asiste a la escuela, desamparado! 
¡Persigue el saber, muerto de frío! 
empuña el libro, hambriento! ¡Es un arma! 
Estás llamado a ser un dirigente. 

No temas preguntar, compañero! 

No te dejes convencer! 

¡Compruébalo tú mismo! 

Lo no sabes por ti, 

No lo sabes 
Repasa la cuenta, 

Tu tienes que pagarla. 

Apunta con tu dedo a cada cosa 
Y pregunta: «Y esto, ¿de qué?» 

Estás llamado a ser un dirigente. 
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- UNA “K” EN CADA KORAZÓN - 


H a pasado un año más y las 
esperadísimas Fiestas de 
La Karmela vuelven a Valle- 
kas. 

La Karmela no son unas fiestas 
cualquiera, son unas fiestas donde se 
¡unta la diversión y la reivindicación, 
un lugar donde el ocio también deja 
espacio a aquellos que no tienen voz 
y continúan en la lucha. Unas fiestas 
que, desde sus inicios, han manteni¬ 


do su carácter popular, siendo auto- 
gestionadas por los vecinos y vecinas 
y al margen de intereses comerciales. 

De nuevo, Vallekas se encuentra 
asediada. El paro, los desahucios, la 
represión, la pérdida de su identidad 
o el desalojo de sus centros sociales 
son problemas que golpean día tras 
día a este barrio obrero. 

Frente a quienes quieren llevarnos 
a la miseria, toca reivindicar con or¬ 


gullo y alegría nuestra clase, trabajar 
codo con codo con las y los valleka- 
nos desde abajo y a la izquierda, y, 
en definitiva, participar en todas las 
luchas que intentan hacer de nuestro 
barrio un lugar mejor. Todas estas son 
nuestras verdaderas “elecciones”, 
crear ese poder popular que en estas 
fiestas construimos año tras año con 
gran ilusión. 



ALFON LIBERTAD 

AMNISTIA PRESAS Y PRESOS POLITICOS 
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